
JUVENILIA

Debía entrar en el Colegio Nacional tres meses después de la 

muerte de mi padre; la tristeza del hogar, el espectáculo constante 

del duelo, el llanto silencioso de mi madre, me hicieron desear 

abreviar el plazo, y yo mismo pedí ingresar tan pronto como se ce-

lebraran los funerales.

El Colegio Nacional acababa de fundarse sobre el antiguo Semina-

rio, con una nueva organización de estudios, en la que el doctor 

Eduardo Costa, ministro entonces de Instrucción Pública, bajo la 

presidencia del general Mitre, había tomado una parte inteligente y 

activa. Sin embargo, el establecimiento que quedaba bajo la dirección 

del doctor Agüero, se resentía aún de las trabas de la enseñanza es-

colástica y sólo fue más tarde, cuando M. Jacques se puso a su frente, 

que alcanzó el desenvolvimiento y el espíritu liberal que habían con-

cebido el Congreso y el Poder Ejecutivo.

Miguel Cané

Fecha de publicación original: 1884.
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